
 
       Lunes.  Jn  3, 1-8   ;  Martes,  Jn  3, 5a.7b-15  ;  Miércoles,   Jn  3. 
13-21  ;  Jueves , Jn  3. 31-36  ;  Viernes , Jn  6, 1-15,  ;  Sábado, Jn, 6  
16-21  

Una lectura para cada día de la semana 

DICHOSOS LOS QUE CREEN 
 
La página Evangélica de este Domingo pretende hacernos vivir 
con los Apóstoles la primera semana vivida con la novedad que 
ha supuesto la Resurrección de Jesús. 
 
Los Apóstoles, reunidos el Domingo reciben la visita del Señor y 
la Paz que siempre acompaña su presencia y aquellos hombres 
pasan de la duda a la Fe, de la tristeza al gozo, son hombres 
nuevos. 
 
Pero en aquella ocasión Tomás no estaba con ellos y en cuando 
llegó le espetaron “Hemos visto al Maestro”. Ya sabemos cual 
fue su reacción. El necesitaba pruebas. Está claro que las pala-
bras de sus compañeros no le merecían mucha confianza. 
 
En Tomás estamos reflejados un poco todos nosotros; quisiéra-
mos creer como Dios desea, pero queremos pruebas palpables 
que hagan mas llevadera nuestra Fe. ¡Tantos hoy nos dicen que 
estás muerto, tantos intentan convencernos de que demos por 
muerto o desaparecido, tanto nos cuesta creer que esta vivo. 
 
A Tomás hay que agradecerle muchas cosas. Sus dudas e in-
certidumbres son también las nuestras. Pero también su esplen-
dida oración de Fe ¡Señor mío y Dios mío! Hagámosla nuestras 
cuando lleguen los momentos de incredulidad.   
 
 

Una comunidad misionera 
 

 
Hace 8 días celebramos la Resurrec-
ción de Jesús y aquella primera co-
munidad no hay quien la reconozca. 
De nuevo el Señor había logrado revi-
vir a todos aquellos que el Viernes 
Santo habían tenido  despavoridos 
pensando que todo había terminado. 
El grupo es una comunidad gozosa y 
exultante que se multiplica en otras 
tantas comunidades y “la gente se 
hacía lenguas de ellos” “crecía el nú-
mero de creyentes”. 
 
La Resurrección del Señor era ya tes-
timonio imparable de una Comunidad 
especialmente misionera. Y es que 
cuando un corazón está enamorado 
no hay quien le detenga. 
 
Eso les había sucedido a los primeros 
testigos de la Resurrección. ¿Y a no-
sotros? 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 15– Abril- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
5, 12-16 

Los Apóstoles hacían muchos 
signos y prodigios en medio del 
pueblo. Los fieles se reunían de 
común acuerdo en el pórtico de 
Salomón; los demás no se atreví-
an a juntárseles, aunque la gente 
se hacía lenguas de ellos; más 
aún, crecía el número de creyen-
tes, hombres y mujeres, que de 
adherían al Señor. 

La gente sacaba los enfermos a 
la calle, y los ponía en catres y 
camillas, para que al pasar Pe-
dro, su sombra por lo menos ca-
yera sobre alguno. Mucha gente 
de los alrededores acudía a Jeru-
salén llevando enfermos y poseí-
dos de espíritu inmundo, y todos 
se curaban. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                    I I Domingo  de Pascua Ciclo C.              

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCA-
LIPSIS 1, 9-11a.12-13.17-19 

Yo, Juan, vuestro hermano y compañe-
ro en la tribulación, en el reino y en la 
constancia en Jesús, estaba desterrado 
en la isla de Patmos, por haber predica-
do la palabra de Dios y haber dado tes-
timonio de Jesús. Un domingo caí en 
éxtasis y oí a mis espaldas una voz po-
tente, como una trompeta, que decía: -- 
Lo que veas escríbelo en un libro, y en-
víaselo a las siete iglesias de Asia. (… ) 

Palabra de Dios 

SALMO 177 

R.- DAD GRACIAS AL SEÑOR POR-
QUE ES BUENO, PORQUE ES ETER-
NA SU MISERICORDIA. 
Diga la casa de Israel: eterna es su mi-
sericordia. Digan los fieles del Señor: 
eterna es su misericordia. R.- 
La piedra que desecharon los arquitec-
tos, es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un 
milagro patente. Este es el día en que 
actuó el Señor: sea nuestra alegría y 
nuestro gozo. R.- 
 Señor, danos la salvación, Señor, da-
nos prosperidad. Bendito el que viene 
en nombre del Señor, os bendecimos 
desde la casa del Señor; el Señor es 
Dios: él nos ilumina. R.- 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

 

En pleno éxtasis, tras la alegría de tu 
resurrección presentamos con más 
confianza que nunca nuestras súpli-
cas, sabiendo que serán atendidas, 
respondemos: 

R.- JESÚS RESUCITADO, ESCÚ-
CHANOS. 
1. – Por el Papa Benedicto XVI, por 
los obispos, sacerdotes, diáconos y 
toda la Iglesia, para que como Pedro 
y los demás apóstoles lleven la vida 
y la salud que de Cristo emanan a 
todos los hombres de la tierra.    
OREMOS 
2. – Por los niños y los jóvenes que 
experimenten el gozo de la resurrec-
ción de Cristo y sea este gozo el que 
les guíe en su camino.    OREMOS 
3. – Por los pobres y todos aquellos 
que pasan necesidad física o espiri-
tual, para que encuentren en los cris-
tianos esa ayuda que les anime a 
seguir adelante. OREMOS 
4. – Por todos los que no han experi-
mentado a Cristo resucitado, para 
que reciban el don de la fe y compar-
tan la dicha de sentirse nacido de 
Dios. OREMOS 
5.- Por todos nosotros, presentes en 
la Eucaristía para que nunca nos fal-
te la fe en la Resurrección de Cristo, 
hecho que movió con enorme fuerza 
a los primeros cristianos OREMOS 

Señor, acoge en tu infinita bondad 
estas oraciones que te presenta tu 
pueblo y atiéndelas así como todas 
aquellas que llevamos en nuestros 
corazones. Te lo pedimos por Jesu-
cristo 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 20, 19-31 

Al anochecer de aquel día, el día primero 
de la semana, estaban los discípulos en 
una casa con las puertas cerradas, por 
miedo a los judíos. Y en esto entró Je-
sús, se puso en medio y les dijo: -- Paz a 
vosotros. Y diciendo esto, les enseñó las 
manos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió: -- Paz a vosotros. Como el Padre 
me ha enviado, así también os envío yo. 
Y dicho esto, exhaló su aliento sobre 
ellos y les dijo: -- Recibid el Espíritu San-
to; a quienes les perdonéis los pecados 
les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis les quedan retenidos. Tomás, 
uno de los doce, llamado el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando vino el Señor. Y 
los otros discípulos le decían: -- Hemos 
visto al Señor. Pero él les contestó: -- Si 
no veo en sus manos la señal de los cla-
vos y no meto el dedo en el agujero de 
los clavos, si no meto la mano en su cos-
tado, no lo creo. A los ocho días estaban 
otra vez dentro los discípulos y Tomás 
con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas 
las puertas, se puso en medio y les dijo: 
-- Paz a vosotros.  (…) 

Palabra del Señor 


